LA INVITACIÓN

-Probar vuestros labios, señora, es mi mayor deseo-dijo Yassir, un caballero musulmán, cuando se encontró con una hermosa dama mozárabe camino de Requena.

-Caballero- respondió ella con una sonrisa-, no probaréis mis labios sin antes probar mi vino.

-He oído, señora, que el vino embrutece a los varones y los vuelve inútiles para amar a las damas. 

-El daño, caballero, no está en la materia, sino en la medida. Unos granos de sal, y no más, convierten una comida en un manjar.

-Siempre me enseñaron-insistió Yassir-que el vino es un brebaje maligno.  

-En estos hermosos campos, caballero, crece la vid, una planta mágica que convierte el sufrimiento en placer: transforma las gotas de sudor de los campesinos en aromáticas gotas de vino. Probadlo y sentiréis que un calmante bálsamo riega todo vuestro cuerpo. 

En el corazón del Yasssir, surgió el dilema, la silenciosa contienda entre el deber y el deseo. Una voz le gritaba, indignada, que se negase; otra le susurraba, seductora, que accediese. Si incumplía los preceptos de su credo, siempre cabía la posibilidad de un arrepentimiento futuro; si incumplía los preceptos de la dama, ningún arrepentimiento futuro le devolvería la ocasión perdida. 

Y el caballero bebió y sintió que aquella era una poción mágica que quebraba las leyes de la lógica. Aparecía la alegría, aunque ésta no tuviese causa alguna, y se diluía la tristeza, aunque permaneciesen sus causas.

Y el caballero saboreó una segunda copa. Cuando quiso servirse la tercera, la dama le detuvo suavemente la mano y, acercándose, le susurró.

-Ningún placer es aconsejable si nos priva de otros. El vino, deberéis amarlo con moderación; a mí, cuanto seáis capaz. 

